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Jueves 8 de noviem6retlé 1951,
a la. 15 hora.

Palais de Chaillot, Parí.

Presidente: Sr. Luis PADILLA NERVO (México).

SUMARIO

Debate general (continuactom ..••..•..•.•..••• ' •••..•••....•.•••
Discurso del Sr. Vishinsky (Unión de Repúblicas Socialistas Sovíéticas).

Debate general (continuación) la incesante presión, de íos Estados Unidos, se ven
[Tema 8 del programa] obligados a seguir tal política.

DISCURSO DEL SR. VISHINSKY (UNIO~ DE REPUBLICAS 7. La economía de los Estados Unidos de Am6'"ica
SOCIALISTAS SOVIÉTIéAS) presenta actualmente el aspecto mórbido de una eco-

. norma de mrlacion y de guerra, que se caracteriza por
1. Sr. VISHINSKY (traducido de la versión francesa un aumento constante de la producción de armamen­
del texto ruso). Aprovecho la ocasión que se "me ofrece tos acompañado de una dismmución de la producción
para cumplir un deber agradable ~,saludar d~sde esta civil. La carrera de armamentos provoca el aumento
tribuna, en nombre de la delegación de la URSS, al de los créditos militares y el de los impuestos directos e
pueblo francés enamorado de la libertad que, por indirectos, lo cual agrava aún más la situación material
segunda vez, ofrece hospitalidad' a nuestra Asamblea de la población de esos países. El que empeore la
en su territorio. situación ecor jmicainternacional se debe en grsn parte, ',,:-i'ci
2., Las Naciones Unidas se ocupan actualmente de es preciso decirlo, a la política de díscríminación que se~: :'(i~

aplica ala URSS y a los países de democracia popular .
una serie de importantes problemas, que exigen la en las relaciones económicas y, sobre todo, en laS
atención más sostenida por parte de la Asamblea comercíales ; esta política perjudica, en efecto, consl..: '.'
general y de todos los estados pacíficos. La delega- derablemente la economía mundial, la de .10s Estados ,:~~~
ción de la URSS se da plena cuenta de ello y de la Unidos y aún más la de Francia y la del Reino Uni~ .;~i,j!:'
responsabilidad de la Organización en cuanto al Muchos dírigentes de los países capitalistas se \"eU· \t
método que se elija para resolver esos problemas y a o~ligados ,a reconocer que la situación económica .~'. 'i~7f
13 solución que se les dé. dichos paises ha empeorado mucho. ' , ".~~;

3. En este período de sesiones como en las reuniones 8. En cuanto a los Estados Unidos, este hecho ha ;::r.~*
precedentes, la delegación de la URSS estima que su sido recientemente reconocido por el Presidente T~ ,\'!P,:.
labor consiste en orientar los esfuerzos de la Asamblea man en el informe económico relativo al primet . <;;"
General hacia la supresión de los obstáculos que se semestre de 1951 que .ha presentado al Congreso; tJl '
oponen a la consolidación de la pazy de la coopera- él indicaba, que la inflación provocó el año pasado '1Ul,,::
ción internacional y hacia la eliminación de la ame- alza de precios de los productos ~~ primera necesídad .'.
naza de una tercera guerra mundial. en los Bstados Unidos. Cito las ~alabr4s de diClW ',:
4. Actualmente, es éste el problema esencial, que info me: «La inflación ha favorecido la especulaclén
debe ser resuelto en primer ¡ugar y que exige de la y ha impuesto cargas pesadas a una gran parte ';(10,
Organización una solución immediata. Estamos CC;;l- nuestra población :.. El Sr. Truman continúa dlcíende-: ,,'
vencidos de' que no hay otro problema cuya solución ~ Los que han tenido la suerte de aumentar sus rentas ,':.
sea tan esperada y reclamada por millones y millones han podido mantener su nivel de vida. Pero más de le. ~",;,
de hombres, por todos los' pueblos amantes de la paz. mitad de las familias de nuestro país no han podi:d.o'. :

aumentarlas en' el período comprendido entre, prln..'"
5. Este problema tiene una gran importancia, ya cipios de 1950 y 1951 y, de hecho, casi la quinta " .
que, desde el quinto período de sesiones de la Asam- parte de las familias ha smrído una dísmínucíén en ',(¡~
lilea General, la situación internacional, se ha agra- sus rentas ) . 'c•.;' ,

va~o, tanto económica como polítícamente. 'lo; ,.
9. En el discurso, pronunciado ayer por radio, el Pres). ,. "

6, Durante esta época la situación económica de los dente Truman ha tenido que reconocer de nuevo -: '"
países capitalistas ha empeorado por el efecto directo y el Sr. Acheson lo ha confirmado hoy -' que:la' '<

, de la política de agresión del bloque atlántico, dirigido posibilidad de mejorar las condiciones de vida de la' ."
____--- ¡ por los Estados Unidos. y varios países más' que, bajo población depende directamente de la reducción en -la ~ ',.
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14. «El año próximo, si la situación no so agrava, r'
el déficit de la balanza general de pagos del R.eino' ~
Unido será de SOO a 600 millones de libras esterlinas ),.
ha dicho el Sr. Churchill, Si la situación no se aarava.
ha dichc el Sr. Churchill; pero ¿qué garantía hay do
que no se agravará?

15. El agotamiento de las reservas de oro y de dólares
que afecta a toda la zona esterlina puede aumentar
considerablemente dicho déficit. ¿Cuál es la conclu­
sion? El Sr. Churchíll mismo es quien la tonnula :
< Estas cifras demuestran que compramos mucho más
de lo que podemos pagar con nuestros presupuestos
corríentes ». La nueva ley que el Presidente de los
Estados Unidos ha firmado el 26 de octubre contri­
buirá evidentemente a agravar esta situación.

16~ « Esta situación puede conducir a la bancarrota
nacional ), concluye el Sr. Churchill. Esta es la posi­
sión económica de la Inglaterra contemporánea, 9ue

.es uno de los príncipek:S miembros delbloque atlántico
de agresi6n y que pa.ucipa también en la desenfrenada
carrera de armamentos.

17. La situaci6n económica de los países insuficiente­
mente desarrollados es aún más grave. Por el hecho de
la militarización de los Estados Unidos, del Reino Uni..
do y de otros varios paises, los países insuficientemente
desarrollados, principalmente los de Asia, se ven priva­
dos de la posibilidad de obtener el material necesario
para el desarrollo de sus propias industrias nacionales;
Los fondos que obtienen de la venta de sus materias pri..
mas están bloqueados en los bancos norteamericanos y
británicos y no pueden disponer de ellos libremente.
La economía agrícola de esos países está en decadencia
y no presenta ninguna señal de progreso pata el
porvenir. La producci6n de artículos alimenticios decae
y, muy a menudo, la población sufre hambre, enter..
medades y perece lentamente. '

18. Durante '01 año pasado, también se ha agravado
la situaci6n política. :&1 bloque de agresión, anglo­
norteamericano, llamado bloque atlántico, ha aumen..
tado la tensión de las relaciones políticas entre los países,
que están sometidos a duras pruebas bajo el efecto de 1

una histeria bélica desenfrenada, de la carreta de,!
armamentos, y de las tentatívas hechas para atemomar
a íos demás pueblos con la amenaza de las bombas
at6micas y de hidrógeno, de las que no cesan de hablar
los jefes reaccionarios de América. . .

19. Los Bstados Unidos y el Reino Unido que dirigen
este bloque, realizan desde hace casi año medio Una
guerra de agresión en Corea. El Sr. Acheson ha tratado
de convencemos hoy de que la responsabilidad de esta
guerra no incumbía al Gobierno de los Estados Unido&t,
sino a otros Estados; ha intentado, liberar de esa
responsabilidad .a los Estados Unidos, cuando en
realidad son ellos los que han. desencadenado una
guerra de agresión y de saqueo en Corea, como se ha
demostrado varias veces durante el quinto período de '
sesiones de la Asamblea. Si es necesario, 10 demos­
traremos una vez más en el curso del sexto período der
sesl.enes. Por ahora, no es preciso que insista en eslO'::
punto. ;;

20. Con resp. ",,(O a las negociaciones de Kaesong, ~~
las que también ha hablado hoy el Sr. Acheson,: .',

Asamblea General -Sexto pertodo de,"'Iles -Sesiones p~aar1as

carga de los armamentos. Sin embargo, se sabe que
estq, confesión no impide al Gobierno de los Estados
Unidos el proseguir la loca carrera de armamentos,
agravando aún más la situación material de la
poblaci6n.

10. En cuanto a la situaci6n económica de los países
de la Europa Occidental, en particular del Reino Unido

. y de Francsa, para juzgarla es suficiente leer el informe
de una de las comisiones económéeas de las Naciones
Unidas. No se trata de la opinión de unperi6dico cual­
quiera de propaganda, sino de conclusiones que figuran
en el informe de la Comisión Económica para Europa.
He aquí cómo figuran en el número de septiembre del
periódico inglés New Statesman and Nation :

« En el Reino Unido todo indica que la econom~~

del país es en extremo tensa. El precio de los pro­
ductos aumenta, y de aquí a fin de año puede ele­
varse considerablemente por la inflación debida a
la realización del programa de rearme más impor­
tante de EUi:'opa. :.

11. Otros problemas graves amenazan y seguirán ame­
nazando la situaci6n económica, particularm.ente la
situación financiera del Reino Unido "1 de los demás
países de la Europa Occidental, debido a la nueva
J~y norteamericana que el Presidente de los Estados
Unidos ha firmado el 26 de octubre y que prevé ­
trataré de reproducir con la mayor exactitud posible
el texto de dicha ley - que la política de los Estados
Unidos consistirá en embargar las inercancías expor­
tadas a la URSS y a los países amigos de ésta y en
poner fin a la ayuda económica y financiera concedida
a los países que mantienen relaciones comerciales con
la URSS o con los países amigos.

12. A este respecto, no quisiera dejar de referirme a
un artículo del Sr. Eden, actual Ministro de Relaciones
Exteriores del Reino Unido y Jefe de la Delegación
británica. Dicho artículo, publicado en el número de
abril de 1951 de la revista norteamericana Foreign
Afj4irs, contiene un pasaje que creo tener que señalar.
Es verdad que en aquella época el Sr. Eden se encon­
traba en la oposici6n., pero no creo que su criterio, por
lo menos en este punto, haya cambiado por el ::'echo
de. haber pasado .de la oposición al Gobierno: «Es
preciso recordar s, escribi6 el Sr. Eden, «que la
economía británica está sometida a una gran presión
y que la tasa fiscal es allí más elevada que en todos los
demás países del mundo".

13. No puedo resitir al deseo de citar, a este respecto,
una declaraci6n aún más tajante hecha por el nuevo
Primer Ministro británico en el discurt o en que ha
expuesto el progr.zna de su partido. Según las pala­
bras emplee t¡ por los órganos oficiales de la prensa,
el Sr. Churc : ha declarado literalmente lo siguiente:
« En. Io que concierne a la balanza de pagos del
comercio exterior, atravesamos una crisis ; el déficit es
más grave que en 191.l9 y, en muchos aspectos, más
que en 1947. En el transcurso del último semestre»,
ha dicho el Sr. Churchill después del discurso del
Trono pronunciado en la Cámara de los Comunes,
« el déflrít de nuestro comercio exterior sigue siendo de
700 millones de libras esterlinas por año, mientras
que en el año pasado j.ara el mismo período teníamos
350 millones de libras esterlinas de superávit ).
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de nuestro país contra cualquier ataque del blaq",
agresivo anglonorteamericano. ' ",

23. En su respuesta al corresponsal de Pravda, ~l
Generalísimo Stalin ha demostrado que carecían de
fundamento los temores de los norteamericanos.

24. «Los dirigentes de los Estados Unídos s - ha
dicho el Generalísimo Stalin - « no pueden ignorar que
la URSS no solamente se oponé a todo empleo <rel
arma at(:l..ica, sino que se ha declarado a favor d$
la prohibición de dieha arma y de la cesación de toda
producción de armas atómicas :t ; que e si los Bstades
Unidos de América no piensan atacar a la U~6n. dé
Repúblicas Socialistas Soviéticas, hay que considerar
que todos los temores expresados por los dirigentes
de los Estados Unidos de América, carecen de razón
de ser y son injustificados, pues la Unión de Repü­
blicas Socialistas Soviéticas no tiene la más mínima
intención de atacar jamás a los EstadosUnid0s de'
América ni a ningún otro país, :t , .

25. A fin de respaldar su política hostil a la Uni6n
de Repúblicas Socialistas Soviéticas y a los países de
la democracia popular, el bloque atlántico, bajo la
presión, una vez más, de los Estados Unidos de Américtl
principalmente, se 'ha esforzado por servirse también de
las Naciones Unidas imponiendo a la Asamblea General
y a otros órganos algunas resoluciones que anulan la<s
decisiones tomadas en el curso de períodos precedentes

"de sesiones de la Asamblea y que se proponían alejar
la amenaza de una nueva guerra y asegurar la paz .y.
la seguridad de los pueblos. Efectivamente se habían
tomado tales decisiones durante algunos anteriores
períodos de sesiones de la Asamblea. General. Pera se
les ha dado carpetazo. En el quinto periodo de sesiones'
de la Asamblea, la delegación de la Uni6n de RepÚ...
blicas Socialistas Soviéticas señalé que de este mod~

la Asamblea violaba los principios fundamentales de,
las Naciones Unidas. Nuestra delegación insisti6en
que se adoptaran las propuestas presentadas por 13·
Uni6n de Repúblicas Socialistas Soviéticas y los países
de democracia popular, tendientes a consolidar la. paz; ,­
y a prohibir - digo expresamente prohibir y no reducir
como piden los Sres. Truman y Acheson - a prohibir
entera e incondicionalmente el arma atómíca, a uti~:~r

la energía atómica exclusivamente para fines pacíñcos,
a prohibir Ia propaganda en favor de la guerra. Al'
mismo tiempo, hemos insistido en que la Asamblea'
~"optara una decisión relativa a la cesaci6n inmediata
de la guerra en Corea, Impuesta al pueblo coreano por.
la intervención norteamericana, la terminación de' laSt
operaciones agresivas contra 1)épüblíca Popular de:
China y varias otras cuestione, portantes. ~., .: ,:

26. Desgraciadamente, la Asamblea General no '·b~
seguido este camino. Por el contrario, ha optado P:Qt'~
.continuar apartándose de los principios y de los propó';'i .
sitos de las Naciones Unidas, ha continuado vioJ.and.Q:
estos principios y estos .propósitos. En el curso ,del;.
último período de sesiones, se han tomado varias ;~c~,
siones de cuyo carácter agresivo es imposible dudar;
pese a los esfuerzos que los autores e inspiradores de
las mismas han hecho para ocultar sus verdaderós:
designios bajo unas bellas fórmulas como .« la ~a
pro paz», que es el título de una de las resoluciones
presentadas por ese bloque agresivo, 0« la paz. por "t02$

_____,~31, _
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puede haber la menor duda de que son precisamente
los generales norteamericanos - los Mac Arthur y los
Ridgway- y sus ayudantes quienes sabotean obstina­
damente todas las tentativas hechas por la otra parte
para llevar a buen fin dichas negociaciones. ¿Acaso no
es el Alto Mando norteamerícano el q.ue estorba la
marcha de las negociacionescon aplazamíentos do todas
clases, bombardea': 1e, las zonas neutrales y empleando
otros métodos norteamericanos de negociación tan
originales como éstos? ¿Acaso no está fuera de duda
que podría ser seguro el éxito de las. negociaciones de
armÍsticiv en Corea si el Gobierno norteamericano
quisiera ordenar al general Ridgway que no compli­
cara las negociaciones con toda clase de incidentes,
que no pusiera obstáculos artificiales a una conclusión
positiva de las negociaciones de Kaesong, que no
hiciera, por ejemplo, proposiciones tales como las
que ha mencionado hoy la radio? Esta proposición
absurda consiste en pedir que el distrito de Kaesong
se ponga a ~a disposici6n .del Alto Mando norte­
americano cuando se encuentra actualmente en manos
de las tropas de Corea del Norte. ¿Puede esperarse
algúu éxito en las negociaciones con tales procedi­
mientos? En estas condiciones, ¿quién es el responsable
del fracaso? En conciencia, no se puede dar más que
ena respuesta: los responsables son quienes han
invadido Corea, quienes han regado con sangre la
tierra coreana, quienes han infligido al pueblo coreano
sufrimientos y una miseria indecible, quienes violan
todas las leyes y todos los usos del derecho interna­
cional de guerra bombardeando localidades habitadas
hasta en zona neutral. Estos son los responsables de
la guerra de Corea.

21. Los Estados Unidos han ocupado la isla china
de Taiwán y amenazan las fronteras de China. Y, sin
embargo, se esfuerzan por fortalecer el bloque del
Atlántico del Norte haciendo entrar en él a Grecia y
Turquía, y la Alemania occidental a la cual se destina
un papel especial en la ejecución de los planes de
agresión dirigidos contra la URSS. Los miembros del
bloque atlántico violan abiertamente los acuerdos
internacionales concluidos en el transcurso de la guerra
contra la Alemania hitleriana y el Japón militarista,
cuyo propósito era evitar el peligro de una nueva
agresión fascista y fcrtalecer las relaciones de amistad
con la URSS. Los dirigenter del bloque atlántico se
apresuran de este modo a abrirse camino para realizar
sus planes de agresión, preparados por los estados
mayores a las órdenes de las fuerzas reaccionarias de
los Estados Unidos de América, que ansían (l,esen­
cadenar una nueva guerra mundial. Para engañar a la
opinión pública y para ocultar sus verdaderas inten­
ciones de agresión, el Presidente, los miembros del
Gabinete, los senadores y demás personalidades de la

~ vida política y social de los Estados Unidos armanlmucho ruido ~obre los peligros con q"!e la URSS ame­
I n~a la seguridad de los Estados Unidos.

22. Para esto tratan de utilizar los ensayos atómicos
que se han realizado recientement en la URSS en los
.que se han probado bombas de distintos calibres. Como
ha declarado el Generalísimo Stalin, Presidente del
Consejo de Ministros de la URSS, respondiendo a una
plegunta de un corresponsal de Pravda referente al
~a atómica, dichos ensayos continuarán para defensa
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en el campo económico la política agresiva de los
Estados Unidos de América. Además, la mayoría del
Consejo Económico y Social ha rechazado sistemáti...
camente todas las propuestas tendientes a favorecer el
desarrollo de una eéonomía de paz y a satisfacer las
necesidades de la pobhci6n civil. El Consejo Económico
y Social ha rechazado las proposiciones relativas a
las medidas tendientes a reducir la industria de guerra,
a hacer bajar los precios de las mercancías de primera
necesidad, aliviar la carga de los impuestos que están
agobiando a los pueblos, aumentar los créditos desti­
nados a la construcción de viviendas, a la sanidad
pública, a la enseñanza pública, etc. En una palabra, e¡
Consejo ha rechazado todas las propuestas que le
presentaron quienes sinceramente deseaban mejorar la
situación material, económica y social de la población
de muchos países. Todas estas propuestas han quedado
rechazadas en su totalidad.

31. En las comisiones económicas regionales que
estudiaban las cuestiones que eran fundamentalmente
de interés para los países de Asia, el bloque anglonorte­
americano ha rechazado varias propuestas Importantes
y constructivas dé la Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas y de los países de democracia popular,
propuestas que tendían a I avorecer el desarrollo de las
relaciones económicas entre los pueblos y territorios
de Asia y del Lejano Oriente, el desarrollo de las índns­
trias nacionales de esos países y territorios, y •otras
varias propuestas importantes.

32. Todo esto, señores, les es bien conocido, no
ignoran nada de ello. Ante sus ojos y, lamento decirlo,
con la participaci6n de algunos de Vds., han sido
adoptadas todas esas resoluciones, dirigidas contra
todo lo que favorece la consolidación de la paz y el
bienestar de los pueblos, todas esas resoluciones están
destinadas a fortalecer la psicosis de guerra y a facili­
tar, en el Estado Mayor norteamericano, los prepara­
tivos para una nueva guerra.

33. De esta manera, señores, las Naciones Unidas se
apartan cada año, progresivamente, un poco más de los
principios de la Carta, de las finalidades y objectivos
que les habían asignado su Carta y sus fundadores. Las
Naciones Unidas se hallan ahora muy alejadas de su
tarea que consiste en fortalecer la paz y contribuir al
desarrollo de las relaciones amistosas entre los países
y los pueblos. Ahora se inspiran en intereses entera­
mente diferentes. Las fuerzas de agresión en les Estados
Unidos de América, en el Reino Unido, en Francia y
en los países de la América Latina, que deciden ahora,
en las Naciones Unidas, la guerra y la paz, han fijado
a esta Organización objetivos ent-"'amente diferentes.

. Estos objetivos y estos intereses, esta ansia de una
nueva guerra, ese deseo de enriquecerse mediante la
guerra sacando de ella beneficios gigantescos, son las
fuentes v'" inspiración de. esos señores monopolistas
quienes, como ha dicho el Generalísimo Stalin, Jefe del
Gobierno de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéti­
cas, «consideran la guerra como una fuente de ingresos
que les asegura ganancias enormes ». Las frases hue­
cas e hip6critas que se pronuncian con respecto a la
paz, las declaraciones sobre «la paz por los hechoss,
la necesidad de la «unión pro paz» no cambian en
absoluto la situación, puesto que innum czables hechos

,r
hechos ), como se dice en otra resolución presentada
por ese mismo bloque. Las resoluciones de la Asamblea
eoncerníentes a las presuntas medidas colectivas, al
establecimiento de un bloqueo y al embargo de las
mercancías destinadas a la China, la bochornosa deci­
sión de declarar que la República Popular de China era
el agrr.,")1' y la decisión no menos bochornosa' de
encarga, al Mando en Corea de asegu.rar «una situa­
ción estable :. en toda Corea, como dice la resolución,
en otras palabras, de proseguir la guerra de agresi6n
basta la ocupaci6n de toda Corea - todas estas reso­
lUciones son perfectamenje claras, ponen de mani­
fiesto el carácter agresivo de la política que la
Asamblea General ha seguido en el curso del último
período de sesiones, bajo la presi6n de los Estados
Unidos de América. De este modo, la Asamblea
abiertamente ha tomado partido en pro de sostener y
alentar la agresi6n contra los pueblos pacíficos de

, Corea y de China.

27. Casi en vísperas de este sexto período de sesiones,
la mayoría del Consejo de Seguridad, por Instrucciones
de los Estados Unidos de América y del Reino Unido,
ha permitido una nueva violación de los principios
más importantes de la Carta de las Naciones Unidas
al aceptar la queja elevada contra el Reino Unido por
Irán, queja manifiestamente contraria a las disposi­
ciones del párrafo 7 del Artículo 2 de la Carta, el cual
prohibe, como les consta a Vds., toda .iatervención en
los asuntos internos de los Estados. Una vez más, el
grupo anglonorteamerícano de las Naciones Unidas
ha manifestado su completo desprecio por los principos
más trascendentales de la Carta de las Naciones Unidas,
que exige el respeto a la independencia y a los dere­
chos soberanos de los Estados.

28. Basta, señores, con recordar los hechos que acabo
de señalar para que salte a la vista el hecho de que
en las Naciones Unidas se están violando los princi­
pios y las normas más elementales del derecho inter­
nacional y que la política que siguen los Estados -Unidos
cansa enorme daño al prestigio moral de esta
Organizaci6n. '

29. En lugar de desempeñar las tareas que le incumben
para crear las condiciones necesarias para establecer

. relaciones pacíficas y amistosas entre los pueblos, para
elevar los niveles de vida, para asegurar el empleo
total, el Consejo Econ6mico y Social ha dedicado todo
su último período de sesiones a preparar medidas desti­
nadas a apoyar la agresi6n anglonorteamericana en
Corea. En el 11o período de sesiones, la mayoría del
Consejo ha adoptado, por indicaciones de los Estados
.,Jnidos de América, una resoluci6n relativa a lo que
se ha llamado 4: Planes para el socorro y la rehabili­
tación de Corea »,1 resolución que estaba manifiesta­
mente. destinada a hacer olvidar por medio de frases
hipócritas y mentirosas las destrucciones bárbaras de
ciudades y aldeas de Corea y el exterminio de la pobla­
ción civil coreana por la aviaci6n de los Estados Unidos
de América.

30. En el 120 período de sesiones, el Conseio Eco­
nómico y Social ha continuado este derrotero tomando
todas las medidas encaminadas a sostener igualmente

t Consejo Económico y Social, Resolución 338 (XI).
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Repúblicas Socialistas ,Soviéticas. No puede menos ~
decirse que estas declaraciones no correspondísr ..
absoluto a los actos del Gcbierno de los Estados Unidos
1e América, y particularmente al quebranta~iento del
tratado de comercio al cual acabo de refenrme, que­
orantamíento que tiende claramente a .agravar las r~la..
cíonee entre la URSS y los Estados Unidos de América,

~2. Todo el mundo se está dando cuenta del carácter
agresivo'de la política exterior de los Estados Unidos
de América, a pesar de los esfu~rzos que ha~e. el
Goblernc de dicho pafs por despistar a la opíníéa
~undial, por presentar la guerra que está preparando
como una guerra defensiva y por calificar de agresiva
la política de la Unión de Répúblicas Socialistas Sovlé­
ticas y de los demás países pacíficos, aunque nadi(f
ignora que la Uni6n de Repúblicas Socialistas Sovié­
ticas. como ya he dicho al citar declaraciones auto­
rizadas del Generalísimo Stalin, no tiene la menor
intenci6n de atacar a los Estados Unidos ni a ningúq
otro país. .

43. Con respecto a los propios Estados Unidos de
América, aumentan cada año los contlneentes efectiVOS
de, su ejército, refuerzan su marina de guen:a y su
avíccíén, establecen centenares de bases militares y
aéreas en el extranjero, crean todo. un sistema ~
alianzas militares al cual incorporan hasta los paísé8
del antiguo Eje. el Japón, Italia y Alemania occidental.
países que tienen amplia experiencia en estaJ·'
cuestiones.

44. Toda la economía de los Estados Unidos" di
América, del Reino Unido, de Francia y de aIgw,tÓ$
otros países ha sido puesta al servicio de la guerra. Eh:
los presupuestos de dichos países, la parte leonimt
corresponde a los gastos destinados a preoararune
nueva guerra. Según los datos oficiales publicados 'tU¡t
los Estados Unidos de América, los gastos mi1ita~
previstos en el presupueste para el año de 1951-~

ascienden a 81.000 millones de dólares, que son 7&
veces más elevados que los gastos correspondientes 'al
año 1939. .,..
45. En un mensaje dirigido al Congreso en el mea
de abril ultimo, el Sr. Truman ha reconocido que, or.t
el curso de los 10 meses precedentes, las fuerzas arma-:­
das de los Estados Unidos de América habían dobladd
su número y' que en el. Curso del ejercicio financieD?
siguiente llegarían a 3.500.000 hombres, sin contai
los 2 millones de hombres que forman parte de 108
diversos contingentes militares y de las unidas de 1$
Guardia Nacional. Las fuerzas armadas de los Estado.
Unidos de América, del Reino Unido y de Francia son;
aun ahora, varias veces mayores que las existentes en
1939 en vísperas de la segunda guerra mundial y cons..
tituyen más del doble de las fuerzas armadas y de 108
armamentos de la Uni6n de Repúblicas Soviéticas, No
obstante, las fuerzas armadas de dichos países y sUk- .
gastos. aumentan sin cesar.

46. Los Estados Unidos de América ccntínüan
desarrollando su industria de guerra que absorbe un
número, siempre creciente, de miles de millones de
dólares, invocando, para justificarse, los intereses. do
la ~ defensa s y de la e segurídad nacíonal s de los
Estados Unidos de América.

S36a. seslén --8- de nonembre de 1951
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'~.' demuestran dlarlamente, a cada hora y en cada ins­
tante, la falsedad de esas frases y de esas declaraciones.

34. Algunos Estados, miembros del bloque del ~tlán­
tíco del Norte, que se arrogan un papel predominante
en las Naciones Unidas y que de instrumento de paz l~s

han transformado en un arma de guerra, apoyan sin
reserva las aspiraciones y los planes de agresión de los
monopolios norteamericanos..
35. e Al convertirse en el instrumento de una guerra
de agresión :., ha dicho el Generalísimo Stalin, e l~s

Naciones Unidas dejan de ser una organízacíón UDI­
versal que reúna a na7iones de iguales derechos. .De
hecho, las Naciones Unidas va no son una organízacíón
universal' son una organización para los norteameri­
canos, qu~ actúen para beneficio de los agresores norte­
americanos. :.

36. Estos son los hechos que no se pueden cambiar.
Es .imposible continuar sigulendo este camino.

37. Ya es hora de que ~as Naciones Unidas se
acuerden de sus verdaderos propósitos. Es necesario
que dejen de apoyar a los agresores que, a!acan a otros
países, y que presten su apoyo a las víctimas de esos
agresores ; es necesario que se esfuercen por mantener
la paz y la seguridad. internacionales y ppr ,ensanchar
las relaciones de amistad entre las naciones. Ya' es
hora de fijar un límite a las fuerzas de agresión que
están arrastrando al mundo hacia una nueva guerra
mundial. '
38. Lo que le ocurre a las Naciones Unidas es el
resultado directo de .la política exterior del bloque
analonorteamertcano que constituye un núcleo de
agresión dentro de las Naciones Unidas.

39. Los hombres de Bstado de los Estados Unidos de
América, el Presidente, los miembros del Gabinete y
los senadores de ese país incitan diariamente alodio
contra la Uni6n de Repúblicas Socialistas Soviéticas y
los países de democr~cia popular. El Congreso adp?ta
una ley tras otra destinadas a sabotear la colaboración
pacífica entre nuestras dos naciones y a provocar una
nueva guerra mundial.

40. Este mismo año, el Gobierno de los Estados
8 1u Unidos de América, atentando nuevamente contra as
11 relaciones de su país con la Unión de Repúblicas
lS Socialistas Sovléticas, ha adoptado una lev en virtud
L- de la cual se establece. un embargo contra el comer-
18 cío con la Uni6n de Repúblicas Socialistas Sovié-
y tieas y los nafses de democracia nonular v ha ouebran-
1, tado ei tratado de comercio firmado el 4 de azosto,de
o 1937 entre la Unión dp, Renúblloas Socialistas Sovíé-
s, . tit2~ V los Estados Unidos de América que hasta el
la n¡,:.mento había sido aplicado satisfactoriamente.

la 41.. A este respecto cabe señalar que la decisi6n rela-'
lS Uva a la runtura de] tratado de comercio entre la
15 Uni6n de Reoübllcas Socialistas Soviéticas y los Estados
~l Ubi(los de América ha sido adoptada en los Estados
1- Unidos de América en el momento mismo en que el
)S Sr. Truman, Presidente de los Esn.dos Unidos de
c- América, y el Conereso de dicho país se dirigían al
la Sr. Chvernik, Presidente del Presidlum del Supremo
t, ,Soviet de la URSS, v al Supremo Soviet mismo, para
ln 'asegurarles que los Estados U~idos estaban bu~cando
l8,' manera de mejorar sus relacíones con la Uníón de
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de~ pacto de paz ha recogido ya más de 500 millonca
de firmas.

51. Esa es, pues, la razón de su amor de paz, señores
organizadores e instigadores del bloque atlántico,
señores favorecedores de la guerra. Ahora ya no tienen
más recurso para tratar de disimular sus planes de
agresión que el de hablar hipócrltamente de la paz.
Tienen que reconquistar la confianza de los pueblos
por medio de nuevos subterfugios, pero, a pesar de
ellos, no lo lograrán. Aun en los Estados Unidos de
América, esa teoría de la fuerza ha perdido su pres­
tigio. En la sociedad norteamericana se están elevando
voces, cada vez más numerosas y más fuertes, para
manifestar el descontento que provoca esa política de
las « situaciones de fuerza ). Indudablemente, el propio
Departamento de Estado ha oído esas voces, por más
que los oídos de sus dirigentes estén herméticamente
sellados. Se comienza a decir que si los Estados Unidos
de América se obstinan en no entablar negociaciones,
si continúan exigiendo un rearme cada vez más fre­
nético, ello tendrá consecuencias funestas tanto para
los propios Estados Unidos de América como para sus
aliados.

52. Toda la política extraniera de los Estados Unidos
de América se basa en realidad en esta preparación de
una nueva guerra mundial, que debe permitir a los
monopolios norteamericanos dominar al mundo y
acumular enormes gananclas obtenidas de la guerra,
En estos últimos tiempos, los Estados Unidos de Amé­
rica, el Reino Unido y Francia hacen nuevos esfuerzos
por extender su conspiración contra la paz y por
arrastrar a la preparación de una nueva guerra a la
Alemania occidental, Italia, Tuquía y Grecia.

53. No es ningún secreto para nadie que los Estados
Unidos son el instigador y el organizador principal de
empresas tales como el 4: Plan Pleven s y el «Plan
Schuman ~ cuyo objetivo común es restablecer el mili­
tarismo alemán y el potencial de guerra de la Alemania
Occidental y utilizar un ejército regular alemán y la
economía de Alemania para fines de agresión,
54. Por esta razón los Estados Unidos de América,
el Reino Unido y Francia, que les siguen dócilmente,
hicieron fracasar, cuando se celebró, la Conferencia
de los Ministros Suplentes de Relaciones Exteriores
que se había reunido en París para deliberar sobre la
cuestión de Alemania. En vano el Sr. Acheson trata
de justificar la política de boicoteó que los Estados
Unidos y sus aliados han adoptado durante esta reu­
nió)} y que ha hecho que los ministros suplentes hayan
marcado el paso durante tres meses. '

55. Los hechos dan un mentís al Sr. Acheson; los
hechos demuestran que el bloque anglonorteamerícano
~"~ ha esforzado, una vez más, por sabotear la reunión
de los Ministros Suplentes de Relaciones Exteriores
dedicada a la cuestión de Alemania y ha tenido pleno
éxíto.

56. Después de haber hecho fracasar, en París, la
Conferencia de los Ministros Suplentes de Relaciones
Exteriores, el Sr. Acheson y sus ayudantes convocaron,
en el mes df) septiembre último, su propia conferencia
en Wáshington y luego, al crear en Ottawa el Consejo
de la Alianza del Atlántico del Norte, trataron de

I , 11. e _

41. Los círculos dirigentes de los Estados Unidos de
Atn6rica tratan de presentar esta carrera armamentista,
esta formación de grandes ejércitos, esta producción
de bombas atémícas y esta creación de bases mítítares
en el extranjero como una necesidad que resulta del
presunto peligro que constituiría la Unión de Répúblicas
Socialistas Soviéticas para el Reino Unido, los Estados
Unidos de América y Francia.

48. La deelaracíón de Francia, del Reino Unido y de
los Estados Unidos de América presentada ayer
a la Asamblea General y de la cual me he
enterado anoche, trata también de disimular ante
los pueblos de dichos países la verdadera natu­
raleza de la política adoptada por el bloque atlántico.
La conclusión que se desprendre claramente de esa
declaración, por más que hable de la paz, es que dichos
Estados continuarán dedicándose a la carrera armamen­
tista y a la producción de bombas atómicas, y prose­
guirán la guerra de agresión bárbara que han desen­
cadenado en Corea, invocando, una vez más, los in..
tereses de su propia defensa y su deseo de proteger la
s,eguridad de sus países. Esos países procuran demostrar
que no se puede ,mantener la paz sino sobre la base
de una poderosa máquina de guerra y de fuerza, y que
solamente esas condiciones permitirán el arreglo de
las controversias políticas planteadas entre los dife­
rentes países.

. 49. Les recuerdo a Vds. que tal es la tesis principal
de la diplomacia total de los Estados Unidos de Amé­
rica, tesis de la cual se ha hecho' eco hoy el Sr.
Acheson repitiendo el discurso que el Sr. Truman
había pronunciado ayer por radio. Una vez más se
ufanan de los éxitos que han obtenido en la carrera
armamentista, del aumento de, las llamadas fuerzas
unificadas en Europa, puestas al mando del General
Eisenhower, Prometen continuar ampliando y aumen­
tando esas fuerzas armadas yesos armamentos, como
ha dicho el Sr. Truman, en Europa y en otras partes
del mundo, sea cual fuere el tiempo necesario para
lograrlo. Se ve claramente que se trata ahí de una
obra a largo plazo. Al mismo tiempo, se trata de disi­
mular esta política mediante alegaciones falsas sobre
la amenaza que constituiría la Unión de Repúblicas
Socialistas Sovíétícas. Así no hacen más que repetir
las calumnias que han lanzado contra la política pací­
fica de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas
a fin de engañar a su propio pueblo y arrastrarlo a
una nueva guerra mundial organizada por los círculos
dirigentes de los Estados Unidos de América. No es
la primera vez que recurren a esas artimañas para for..
talecer su posición ante la opinión' pública y para
continuar su polftica de agresión.

50. Todo 10 que hoy nos ha dicho el Sr. Acheson
refleja esa misma política basada en situaciones de
fuerza, que es indudablemente absurda para todo hom..
bre sensato, a pesar de todos los subterfugios de que
se valen los instigadores de ese plan de una nueva guerra
mundial para despistar a 11;,) ingenuos. Pero esta diplo­
'macia ya está en quiebra. y' si ahora se hacen pro..
puestas en las cuales se habla mucho de la paz, esto
se debe únicamente a un poderoso movimiento de las
masas populares que claman por la paz y entre las
cuales el nuevo llamamiento a favor de la ct"~r,1.usi6n
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61. El Tratado de San Francisco impide que.t· '. I

pueblo japonés culmine la democratízación de su paía
y desarrolle su economía de paz. Tiende p, convertir
al Japón en un país puesto a merced de los monopo-
lios extranjeros; impide la prosperidad del pueblo
japonés y entorpece el desarrollo de sus fuerzas mate­
riales y espirituales.

62. La prosperidad del Jap6n no era, además, el
objeto que perseguían los monopolistas anglonorte­
americanos que han inspirado este Tratado. Este íns- .
trumento no tenía para ellos otro interés que el de
legalizar la preparación de una alianza militar entre
los monopolios norteamericanos 'y el militarismo
japonés. Un tratado de esta índole no puede contribuir
a la paz. Rechazado pQr la Unión de Repúblicas Socia..
listas Soviéticas, por la República Popular de China,
por la India y por Birmania, es decir por los países más

• directamente interesados en un arreglo pacífico con
el Japón, este presunto tratado de paz firmado en San

.Francísco será para siempre letra muerta.

63. En el fondo de la política actual de los Estados
Unidos de América existe el temor que sienten ante
la posibilidad de un desarrollo pacífico de las reía­
ciones internacionales y de un fortalecímíentc de la ,
colaboración entre 'los pueblos.

64. Los círculos norteamericanos «de negocíos »
reconocen francamente que temen el c peligro de la
paz s y que en la Bolsa, como lo ha señalado varías
veces la prensa de los Estados Unidos de América, tasI
cotizaciones suben cuando se cree que la guerra de
Corea va a continuar y bajan cada vez que se puede
esperar el restablecimiento de la paz en Corea.

65. Los mil'onarios y los multimillonarios norte­
americanos, después de haber iniciado en Corea una
guerra de agresi6n que les produce enormes ganan..
cias, se aferran a esta fuente de riquezas y no están
dispuestos a dejar escapar este e negocio de tiro <, esta
ocasión de multiplicar sus millones y sus billc.i- '. Aco­
gen con inquietud toda alusión a la posíbítídad de
un armisticio en Corea y no escatiman esfue;-"")s para'
hacer fracasar las conversaciones ~:" Kaesong, por má$
que el pueblo norteamericano, como todos los pue­
blos pacíficos, reclama con impaciencia, y de esto
estamos profundamente convencidos, el fin de la guerra
y el restablecimiento de la paz en el Lejano Oriente.

66. En el número de julio del boletín que publica el
National CUy bank 01 New-York, que, como se sabe.
se encuentra dominado por el grupo Mozgan, cuya
influencia es enorme, se dice francamente que cual­
quier reducción de los gastos dedicados a los arma-­
mentas complicaría la situaci6n de los monopolistas,
67" En una de sus numerosas conferencias de prensa,
el Sr. Truman, Presidente de los Estados Unidos de
América, ha declarado que un armisticio en Corea
podría provocar una disminución en el ritmo del'
programa armamentista norteamericano, y que esa seria,
y cito sus propias palabras, tal como han sido publi..
cadas en la prensa, «la cosa más catastrófica que
pudiera occurrirle a los Estados Unidos ).

68. Otro Presidente, el Sr. Rubín, de la gran compa­
ñía de inversiones Selected American Shares lncorpQ-

336a. IOIlón -:-8 deno'riembM de 1911

consolidar y continuar la remílítarízacíón de la Alemania
Occidental para hacer de ella el punto de partida de
un~esi6n dirigida contre ~os países vecinos.

57. Ya han transcurrido varios años desde que se
derrama una ola de oro norteamericano, exactamente
como antes de la segunda guerra mundial, hacia la
industria de guerra alemana para poner esa industria al
servicio de los monopolios norteamericanos que
demandan SID, cesar nuevas ganancias, aun a cambio de
los sufrimientos y de la miseria de toda la humanidad.

58. En cuanto a los objetivos y a los resultados de
la política que los Estados Unidos han adoptado con
respecto al Japón, éstos se desprenden bastante clara­
mente de la farsa celebrada en San Francisco bajo la
direcci6n de los Estados Unidos de América, y que ha
h~vado a la firma del presunto Tratado de Paz con
el lapón. Este Tratado se aparta completamente de
los principios sobre los cuales debe basarse un vez. da­
dero tratado de paz, un tratado que permita asegurar
la paz en el Lejano Oriente e impedir toda nueva
agresi6n del 1apón. Al firmar el Tratado de San
Francisco, el Gobierno de los Estados Unidos de Amé­
rica, y los del Reino Unido, Franc la, Canadá, Aus­
tralia y otros países, han violado las obligaciones que
habían asumido en 1947 como miembros de la Comi­
sión del Lejano Oriente. Aquella Comisión había adop­
tado, con su aprobación, una resolución que determí­
naba que dichos Estados se comprometían a introducir
en el Jap6n reformas tendientes a eliminar la influen..
cía de los militaristas y a realizar un desarme total,
para impedir que el Jap6n emprendiera en el futuro
una guerra de agresi6n.

59. En lugar de cumplir esta obligación, los patro­
cinadores del presunto Tratado de Paz con el lap6n
han optado por resucitar toda clase de organizaciones
mílítaristas japonesas, por establecer y extender bases
militares, aéreas ~' navales en el Japón, por restablecer
el ejército, la marina y la aviación japoneses y por
fortalecer al lapón para convertirlo en un arsenal y
en una fortaleza de los Estados Unidos de América en
el Lejano Oriente.

60. Ese presunto Trat.ado de paz con el lap6n es
incompatible COl! los intereses de los pueblos pacíñcos
y con los intereses del propio pueblo japmlt:,s. Ese
Tratado, que impone al Japón la obligaci6n de em.. ¡ en
un agrupamiento militar dirigido contra la Uníón de
Repúblicas Socialistas Soviéticas y contra la Repú­
blíca Popular de China, lleva al pueblo japonés a
suministrar la carne de cañ6n para la nueva guerra que
prepara el bloque atlántico de agresión, Esta es una
Iniciativa peligrosa para las relaciones internacionales,
una maniobra que compromete, la paz y la seguri­
dad de los pueblos del Lejano Oriente. Una disposici6n
no menos peligrosa del Tratado de San Francisco
prevé que las tropas norteamericanas continuarán
ocupando el Japón, aun después de la firma del Trata­
de Paz, y que el Gobierno japonés deberá permitir a
los Estados Unidos de América establecer bases mili­
lares en su territorio. Es indudable que el Tratado de
San F'cancisco, lejos de ser un tratado de paz, es un
tratado que prepara una nueva guerra en el Lejano
Oriente.
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73. Hace casi 20 años, cuan..!') se restablecieron las
relaciones dinlomáticas entre ." TTRSS v los Estados
-Unidos de América, el Generalísimo Stalin declaró
que ese era un acto de enorme imnortancia : «Es un
acto importante desde el punto de vista nolítloo. porque
aumenta las posibilidades para el mantenimiento de
la paz; desde el punto de vista econémico, porque de
este modo se c1P1ATán de lado la.s conslderaciones acce..
sorias y permitirá Que nuestros países examinen de
manera realista las cuestiones -que nos interesan : final­
mente este acto prepara el camino para una coopera­
ción mutua ~.

74. Estas palabras fueron oronunciadas hace 20 años,
cuando se restablecieron las rela.ciones diplomátlcas
entre la URSS y los Estados Unidos, Pero esta decla­
.raci6n tiene un alcance muy grande y no se aplica
s610 a los Estados Unidos.

15. Esas palabn., del jefe del pueblo soviético enun­
clan los principios esenciales de la política exterior
soviética, que nuestro gobierno aplica con respecto a

!~~lf-. Asamblea General - Sedó periodo de sesiones - hiedes plenadas

Ir ~d, decIar6 francamente en una reunión de ban- todos 108 países. La tJ.RSS se atiene -f1~\m~~: ~' ::os
.,1&:/ qaeros celebrada en Los Angeles: e Si se logra la paz,' principios, que determinan la orientaci6n y todos lo

", resulta difícil concebir qué podrá reemplazar al pro- actos del Estado soviético en el plano, íntemacíonal,
grama de defensa nacional para sostener nuestra eco...
nomía :.. . 7'6. En la aplicación de su política de paz, la URSS

utiliza todos sus recursos, no para multiplicar sus
69. Así, dos presidentes, ambos llenos de autoridad, fuerzas armadas, ni para lanzarse a la carrera arma­
se han pronunciado a favor de la guerra. mentista, ni para desarrollar una industria bélica, ni

para organizar bases militares en territorio ajeno, sino
70. Por esta razón, la propuesta de la URSS encami- para desarrollar al máximo la industria civil y par-a
nada a lograr una cesación de las hostilidades en hacer progresar toda su economía nacional. '
Corea ha causado tanta inquietud en los círculos dírí-

.' gentes de los Estados Unidos. Para ejercer presión 77. Los éxitos que ha obtenido la URSS después de
" sobre la opinión pública norteamericana, el Sr. Wilson, la guerra en el restablecimiento y el desarrollo de su
. jefe de los servicios de movilizaci6n para la. preten- economía le han permitido pasar a la ejecuci6n de una

dída defensa nacional de tos Estados Unidos, declar6 obra Igrandíosa, y bien puedo afirmar que ningún país
por radio. el 9 de julio de 1951, que la propuesta del mundo ha emprendido jamás una tarea semejante.
de la TTRSS encaminada a la conclusión de un armis- Se trata de la tarea compleja que representa. en toda la
ticio en Corea constituye una maniobra destinada, historia de la humanidad, el aprovechamiento en gran
según él, a « adormecer la vígilancía de los Estados escala del Volga, del Don, del Dnieper y del Amur..
Unidos, a hacer fracasar la realización del programa Darla, para las necesidades de la economía nacional
de defensa nacional del país :., pues éste es el nombre en materia de energía eléctrica, agricultura, transportes
que se da a los programas de guerra destinados a poner y en otros campos. 'Los grandes trabaios de construc­
en práctica los planes norteamericanos de agresión, El ci6n Que va ha hecho la URSS son bien conocidos:

- Sr. Wilson ha manifestado que estaba convencido de centrales hidroeléctricas en Kuibichev, en Stalinerado,
- que el Congreso no seguiría un camino tan peligroso. etc., canal principal de Turcomania, c-ual de Ucrania

Para el Sr. WilsoÍl, el camino de la paz es un camino meridional. y otros varios. Esas nuevas centrales hidro­
peligroso. eléctricas suministrarán 22 mil millones de' Jdlovmtios;,;

hora de enerzfa eléctrica barata. lo cual. como ha seña..
71. ¿Acaso no bastan todos estos hechos para conven- lado en sn intorme el Sr. L.P. Berla, Viceoresidente del
cemos de que la política exterior de los Estados Unidos Conseío de Ministros. equivale a la totalidad de la pro­
se orienta en realidad hacia la azresíón Y que no tiene ducci6n anual de energía «,l~ctrica de Italia ; los nuevos'
por fin el mantenimiento de la paz, sino el desenca- sistemas de riezo de la URSS permitirán rezar más de
denamiento de una nueva guerra mundial. sin impor- 25 millones de hectáreas, o sea una sunerñcié isnal a: la
tarle que su precio 10 pague la humanidad en sangre de varios naíses enroneos reunidos. F~oc; Pl'llndes tra­
y en sufrimientos? . baios de construcción tienen llar finalidad dar 'mavor
72. La nolftica exterior de la lTRSS es una política vuelo a la p"('momr~ n~r.mca el". nuestro n~fCil ,"piorar
"de paz. La URSS lucha incansablemente contra las ~'~'1 máR el bienestar de la población de la lJRSS ; la
amenazas a la paz, lucha por la paz, por robustecer 1m~c; c1".tiica mHpc; de miltones de rublos a 'ia eíecu­
las relaciones de amistad entre los naíses, por una ci6n de los grandes trabajos que acabo de mencionar.
estrecha cooneración internacional fundada en el res- 78. En la URSS. el pueblo entero trabaja constructi­
peto mutuo de la indenendeecía de los pueblos y de la vamente, empleando todos sus e~f1JerZOD para desa­
igualdad soberana de los Estados. rrollar a.ún más la economía nacional, esforzándose

constantemente por obtener nuevos éxitos en el desarro­
llo de la cultura, de la técnica. de la ciencia y de! arte.
TI'1 ~l1S relaciones nolfticas con los demás nafses, la
URSS siemnre ha estado V continúa estando a favor
de una colcboraelón amistosa, en contra de toda dlscrí­
minaclón. en contra de toda barrera ~rtificial que. impida
al nueblo ~ovMti('n f'nmnnlÍr.arse libremente con los
otros pueblos ; la URSS siempre ha estado v continúa
estando a favor de la amistad entre Jos pueblos.

79. Desde que la Asamblea General iniciara sus
actividades, la URSS se esfuerza todos los años por
hacer aprobar medidas tendientes a robustecer la paz
y la seguridad ínternacionales. E'lÍsteme recordar que
desde 1946 la URSS viene presentando una propuesta
encaminada a '-a reducci6n general de los' armamentos,
a la prohibici6n de la producción y de la utiJizaci6n de
la energía atómica con fines bélicos. Recordarán Vds.
que a pesar de la oposición del bloque anglonorteame­
ricano, la Asamblea General adopté [63a. sesión] el' su
parte esencial estas propuestas de la URSS. Desgracia­
damente, en el curso de los' años siguientes ese bloque

I
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ha hecho todo lo posible por impedir la aplicación de
aquellas decisiones.

80. En el curso de los siguientes períodos de sesiones,
de 1947 a 1950 inclusive, la URSS no ha dejado de
pedir la prohibición de las armas atómicas ; y subrayó
que no se trata de la reducción, como recomienda hoy
la propuesta de los Estados Unidos de América, sino de
la prohibición de las armas atómicas. Sin embargo, la
URSS ha chocado invariablemente con la oposición de
las potencias del bloque del Atlántico del Norte.

81. La URSS se ha. esforzado en repetidas ocasiones
por establecer un estricto ~ontrol mternacional que
permita asegurar que !as. decIsiones rela~~vas. ~ la pro­
hibición de armas atomlCas y a la utilizaclOn de la
energía atómIca con lines exclusivemente pacificas se

. aplicarán rigurosamente y de buena fe. Pero también en
esto el bloque agresor del Atlántico del Norte ha hecho
fracasar constantemtnte, como lo hizo hoy mismo, las
propuestas de la URSS encaminadas al establecimiento
de un control internacional, y ha presentado sus pro­
pias propuestas sobre esta cuestion, propuestas que
nada tienen en común con un control verdaderamente
internacional. Se trata del famoso plan Acheson­
Baruch-Lilienthal, que no es sino una parodia de con­
trol internacional, y que ningún Estado que se respete
y que se esfuerce realmente por impedir que la energía
~'atómica se utilice para fines bélicos podrá aceptar
jamás, porque lo que nas proponen los Sres. Acheson,
Baruch y Lilienthal no es un órgano de control interna­
cional sino un órgano de control norteamericano
destin~do a legitimar la producción de armas atómicas
y no a controlar la puesta en práctica de la decisión
relativa a la prohibición de la producción de armas
atómicas, como propone la URSS, como exigen
millones y millones de personas, como reclaman todos
los pueblos pacíficos del mundo.

82. En vista de estos hechos todo el mundo debería
saber claramente qué pensar de todo el ruido que se
ha hecho en los Estados Unidos y en algunos otros

aíses, miembros del bloque del Atlántico, a propó­
ito de los ensayos relativos a la bomba atómica que
e realizaron en la URSS. Los que hacen más ruido
on diversas personalidades de los círculos dirigentes

de los Estados Unidos que no disimulan su intención
e servirse de la bomba atómica en contra de la URSS,
ue no temen publicar su predilección por la bomba
tómica con un cinismo tan desvergonzado como el
ue aparece en u_n número reciente de la revista
ollier',f y en las repugnantes ilustraciones que esa

evista ha dedicado a la cuestión. Esos señores arman
ran alboroto por el hecho de que la URSS posee la
omba atómica y de que no tiene más que una. Pero
o quieren aceptar nuestra propuesta: prohibamos la
omba atómica, destruyamos esas bombas atómicas, o
un, como ha dicho el Generalísimo Stalin, utilicemos
s que ya existen para fines no militares, 10 cual es
erfectamente posible. Los que más ruído hacen son
s señores que difunden rumores calumniosos según
s cuales la URSS se opondría al control internacional
ara aplicar la decisión relativa a la prohibición de
rmas atómicas, en tanto que, según pretenden, los
stados Unidos serían partidarios, de ese control. En
alidad, la verdad sería lo coqtrario: la URSS se ha'

esforzado siempre y se esfuerza aún hoy por hacer que­
se establezca un sistema de control ínternacional eficaz
para asegurar que todos los Estados, sin excepción, res,::;"
peten la prohiblCión de las armas atómIcas, prohibició .
incondicional, prohibición sin reserva alguna.
Sr. Acheson puede decirnos si desea la prohibición,
las armas atómicas más que el control de,
mismas, o si es partidario del control sih
prohibición alguna de las armas atómicas, mientras.
recurre a los documentos que nos ha leídol.
Además, volveremos a hablar detalladamente;;
de esta cuestión en la Primera Comisión, y nos pror
ponemos insistir sobre la misma, lo cual, naturalmentei'",
nos complacerá sobremanera. :i';

83. Como son partidarios de las armas atómicas, lb
círculos dirigentes norteamericanos no quieren ni tI
proh.ibición incondicional de la producción de a.
atómicas, ni un verdadero sistema de control ínter
cional. Lo que en realidad quieren, como lo
declarado el Generalísimo Stalin en su respuest& .•..
corresponsal de Pravda acerca de la cuestión de 1
armas atómicas, es autorizar a los instigadores de guer.
a exterminar, por medio de armas atómicas, a cierit,
de miles de personas pacíficas,

84. En el curso del cuarto y quinto períodos
sesiones de la Asamblea General la URSS propuso
los Estados Unidos de América, el Reino Unido, C
Francia y la URSS conduyeran up. pacto para ca
lidar la paz, Más de 500 millones de persona~

mundo entero apoyaron fervientemente esta proptI
y la siguen apoyando enérgicamente, porque ene
una gran esperanza y permite pensar que p
acabarse con la amenaza de una nueva guerra y fo
lecerse la paz,

85. Hoy día debemos esforzarnos con especial ene
para llegar a resolver ese problema, para sac
mundo de la peligrosa situación en que lo han su
las intrigas criminaJes de los instigadores de una mi )
guerra mundial.

86. Ante la evolución de las relaciones internacio.
nales, los dirigentes del bloque agresor del Atlá.ntico..
se han visto obligados a presentar un plan propIO, el
cual según dicen, debe reducir el peligro de guerra '
y r~forzar la seguridad de todas las naciones. A ese
plan se consagra la declaración que ya he mencionado,'
y que se ha denomin~do la De~laraci~n de ~os Tres.:
Estados Unidos, Fra~cla y el Remo Umdo, ~~I como ;el.
discurso que el PresIdente Tr~an pron~nclO ayer p0r
radio y los discursos pronunclados ~qU1, hoy, por. e~.
Sr. Acheson. A pesar de toda la rmdc;>sa propagafJ¡, .
que ha precedido a esas tres declaraCIOnes! se pue,
afirmar sin temor a equivocarse qu~~ cqm? dice U!1 pro~¡i,
verbio ruso que, según creo, tambIen eXIste en mgl~s; 'i'
se trata nada menos que «del parto de los montes.. :
Además añadiría que el ratón 9u~ d~~ron a luz náéi~;J
muerto; hasta tal punto son mSIgniflCantes y mam::;i.;
fiestamente falsas las propuestas de paz procedentes del
grupo del Atlántico.

87. En efecto, ¿qué se nos propone como el medio
más radical de alejar la amenaza de una nueva guerra
y de robustecer, la paz? Se nos propone, si hemos de
creer el discurso pronunciado ayer por el Sr. Trumao y
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plan calla púdicamente el hecho de que es menester

prohibir las bombas atómicas. '

90. Ni el Sr. Truman, ni el Sr .Aclteson, ni los autores

de la declaración tripartíta quieren levantar un dedo

para prohibir la producción de bombas atómicas, Todos

se ocultan cobardemente, y simulan creer que basta

con citar la resolución que la Asamblea General apro­

bara el año último y que menciona de paso la prohibi­

ción de la' bomba atómica, pero sin insistir de ningún

modo en la necesidad de tal prohibición, para ~e el

negocio sea seguro y para que todos los pueblos,

serenados, aguarden beatíficamente el día en que,

finalmente, la bomba atómica hará explosión encima de

sus cabezas.

91. Además, el Presidente de los Estados Unidos y

su Secretario de Estado, segÍb.'"1 se deduce de sus dis­

cursos respectivos de ayer y de hoy, continúan afir­

mando ínsístentemente que el plan que mejor permite

controlar la. utílízaclén de la energía atómica es preci­

samente ese famoso plan, esta parodia de control inter­

nacional.

92. ¿Acaso hace falta decir qise todos esos planes y

todas esas propuestas, como las que figuran en la decla­

ración tripartita, y que acaba de defender aquí el repre­

sentante de los Estados Unidos, todas esas propuestas

que se nos presentan como propuestas de paz, destina­

das, según se pretende, a consolidar la paz y a alejar

la amenaza de una nueva guerra, no constituyen más

G.~le una pura y simple especulación basada en la igno..

rancia o en la ingenuidad de las gentes, llenas de

angustia por su porvenir y por el de sus hijos?

93. Los autores de esas propuestas han declarado

ayer y hoy, con su desenfado habitual, que insisten

- puesto que ésta es la manera como se dirigen a la

URSS - que insisten, digo, en que el Kremlin acepte sus

propuestas. ¿No desean insiti, en algo más? Continuarán

insistiendo en que la URSS acepte esas propuestas, y

a compañarán sus gestos con cuentos calumniosos sobre

la cortina de hierro y otras tonterías que hace ya mucho

tiempo deberían estar abandonadas y relegadas a los

archivos del Departamento de Estado, que es el lugar

que les corresponde.

94. ¿Cuál es el valor de esas propuestas que tienden

a substituir la cuestión verdaderamente importante y'

grave relativa a los verdaderos esfuerzos para suprimir

la amenaza de una nueva guerra y garantizar la seguri­

dad de los pueblos por hueras palabras sobre una'

pretendida reducción de los armamentos, cuya primera

etapa, y no se sabe cuántos años podría durar esta

etapa, estaría dedicada a la ·cuestión de los armamen­

tos?

95. ¿Qué valor puede atribuirse a todo ese proyecto

descrito en la llamada declaración tripartita? En efecto,

al mismo tiempo que; presentan sus propuestas de pre­

tendida reducción de los armamentos, fJ.US autores

declaran que mientras se prolongue la guerra en Corea,

según declaré ayer el Presidente de los Estados Unidos,

y hoy el Sr. Acheson también, y que, « mientras no se' 10

resuelvan los principales problemas políticos que dividen prl

a las naciones ~ - repito las propias palabras que I sis

pronunciara ayer el Presidente de los Estados Ui:ú· :prl
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la' declaración hecha hoy por el Sr. Aeheson, que

emprendamos el censo, el inventario de las fuerzas

armadas y de los armamentos bajo los auspicios de una

nueva comisión mixta de energía atómica y de arma­

mentos de tipo corriente. ¿No es como para reírse? Sin

duda el inventario es cosa buena en toda economía. Se

deben contar los zapatos, los capotes, las bayonetas, los

cartuchos, los fusiles y las ametralIadoras. Es' menester

contar todo esto. ¿Pero acaso es ésta la misión de las

Naciones Unidas en su lucha por la paz? ·Para el

Sr. Acheson es la misión principal'; en cuanto al

Sr. Truman, declaró ayer al mundo entero, con gran

publicidad, que mientras esta cuestión no se resuelva no

se podrá realizar ninguna reducción de los armamentos,

no se podrá proceder a ningún arreglo pacífico de las

cuestiones pendientes..

88. Después de haber leído ese discurso, no he podido

dormir- en toda la noche, y no he poduío dormir porque

me ahogaba la risa. No soy hombre que ría con faci­

lidad, pero no puedo menos que reírme, aún desde esta

tribuna, aunque, como el Sr. Presidente puede advertir,

trato de contenerme, no puedo menos que reírme ante

la ironía de esta sensacional ofensiva de paz con la cual

la delegación de los Estados Unidos ha querido quitar

la iniciativa a la URSS. Señores, les felicito de todo

corazón.

89. En 1948 ya se nos había propuesto compilar

informacién sobre las fuerzas armadas y sobre los

armamentos. Hoy se nos propone hacer inventario de

todas las fuerzas armadas y de todos los armamentos

y controlar el método por el cual se proce­

derá a levantar este inventario ; se nos dice que, con­

forme a los resultados del inventario, se elaborarán

medidas concretas para la reducción de los armamentos.

Se nos propone determinar, conforme a este inventario,

cuáles son los armamentos y las fuerzas armadas a los

cuales tiene derecho actualmente y tendrá derecho en lo

porvenir cada país. En cuanto a la cuestión más delicada

la de la bomba atómica, se contentan con pedir la apli­

cación del famoso plan Acheson-Baruch-Lilienthal, que

sería el más satisfactorio. Ahora bien, los mismos repre­

sentantes norteamericanos han revelado la extremada

insuficiencia de este plan. Si es menester, yo mismo

presentaré documentos que demuestran que ese plan de

control no controla absolutamente nada, que ese plan

de garantía no garantiza nada ; en realidad, ese plan,

como lo ha indicado una comisión presidida por el pro­

pio Sr. Acheson en su informe oficial sobre los resulta­

dos de sus trabajos, ni siquiera plantes el problema de

la prohibición de la producción de bombas atómicas,

pues todo dependerá de la aprobación del Senado, en

virtud de las prerrogativas constitucionales de éste. Ya

he citado ese texto en el último período de sesiones.

No tengo la intención de abusar de la -raciencia de Vds.

entrando en todos los detalles de ( .. ',.. '..,. Me limí-

taré a decir que se ha aprobado, ce . .' t, ,. J verificado

que el plan Acheson-Baruch-Lilíer; ,i",,' vale absolu-

tamente nada, que no asegura níngui, ·..;ontrol, pues no

hay nada para controlar, dado que no existe ninguna

prohibición; ese plan no da ninguna garantía, ni

podría, darla, pues no es un plan internacional; ahora

brea,. nos lo presentan hoy como el último descu­

brimiento, hecho en 1951, de la politíca de paz de los

Esttdos Unidos de América. Sin embargo, ese mismo
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Ji 1) La Asamblea General declara ser incom~

patil)/(.' con la calidad de Miembro de la Organiza~

d6n de las N~lci[Jnes Unid:ls el formar parte del
blnque de ngresilln del Atlántico 'l asimismo el que
tllgllnos Estados. principalmente los Estados Unidos
de América, ¡nst'llen bases maótimas v aéreas en
territorios ajenos. .

<t 2) La Asamblea General considera indispen~

sable :
'!l n) que los países que participan en las opera­

ciones: militares de Corea cesen immediatamentc
dichas operaciones. concluyan un armisticio y ret¡·

bombas .t!(')micas }'3 fabricadas se utilicen exclusiva­
mente con l1nes no militares.

102. Es indispensable poner rin a la carrera arma­
menlisUl. dclcnl.'r el estt\bkdmienlo de bases militares
en territorios e~tranjeros y. fina [mente. retirar las
tr()pa~ de los territorios extranjeros.

.Hl3. Es; indispensabk qu~ todos los gobiernos tomen
IllllJ1edl<Ltamentc lllctli¡Jm; tendientes a la reducción de
las . fuerzas arm¡uhls. y de los armamentos, y que
dL'J~qllC'11 <1 lus neceSIdades de las poblaciones, al ntejo~

[;~1l1lcnlO dt> sus, c?ndicioncs materiales de vida y a su
bu:ncstar, los cr~dllol. que h;~sta ahora han dedicado al
presupuesto de las fuerzas armadas.

104. Es indispClll'ablc que los Estados Unidos de
t\.m~rk;¡, él Reino Unido. Francia, China y la Unión
tle Repúblicas So.:iaJistas SoviJticns unan finalmente
:-us \.'sfuerzo5 y concluyan ese pacto de paz que venimos
rccc'IllCndallÚo desde hace muchos años, e inviten a
udhcrin>c ni mismo a todos las pueblos pacíficos. Tales
IlH:dldas dcb.:n twst,,>rnar los pIunes de agresión
prep;lrados pt1r los círculos dirigentes de los Estados
Unidos. del, R~inl) Unido y de algunos otros países y
ddx.'1\ $uprmm la mnenal.<l de una nueva guerra
mundial.

105, Confllflllc a instrucciones del Gobierno de la
Unión tic Rcpúhlic,ls Socialistas Soviéticas. la delega­
-:kín d",· la URSS pr\.'s~nt(l :llgunas propuestas, segura de
que l:lInslituidn un medio poderoso pam alcttnznr el fin
(nn el cual 1itlt:'Ílan en todas las regiones del mundo
millones de hombres y de mujeres que viven y sufren
por vcrln realizado,

106. La dc.:lcg:lci6n de ];\ URSS está convencida de
qll~ la lucha. poI la paz tem1inará con la victoria total
de la paz. '1: La p'IZ - ha declarado el Generalísimo
Stalin - será protegida y consolidt\d~\ si los propios
pueblos se cnc'lfgan de su defcns:l y luchan por dicha
causa h~I~la d tinal. ) A. nuestro parecer. la Asamblea
(il."l1cral debe ts~uchar fa voz de los pueblos, y cumplir
(ln su deber par'l realizar esta tarca grande y noble.

len. COnfl)rme a 101$ instrucciones recibidas del
Gobierno de la Unión de Repúblicas Socialistas Sovié~
ticas, l¡¡ delegación dI:: la URSS, a fin de consolidar la
paz y la seguridad de los pueblos. y a fin de eliminar
la amcna7";\ de una nueva guemi, somete al examen
de la As<tmblea Gem~ral la siguiente propuesta
fA'1944] :
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dos -, C' no será posible lograr ~ningún prog.reso \'er~

dndero en la reducción de los armamentos :lI.

96, Además. esta observacidn es l'araderistk~l, y
desenmascara completamente las verdadcr.as jntcn~

ciones de esta supuesta olensiva de paz dc las trt:s
Potencias traída y dirig.ida por los estudus Umdos
dr: América en 1951. nI s.exto periodo de scsil)l\c!> de
In "Asamblea General, ofcnsi\'a Ut.l paz con la cual se
esfuerzan por perturbar una nueva era d~ la lucha
por la paz. pero que en rcalithlU no lien~ abs,llut¡'l~

mente nada en común con la causa de la pal,(Qn la
causa del fortalccimknto de la paz"

97, Señores, si en verdad se tratara dlJ Iobusk..:::"
la puz, lodo plan sincero de r~dUt,;d\m de hl~ fllerla~

armadas y de los armamentos deberia ser Jit cxprl.~Sk'll

d~ un deseo enteramente sincero de poner lin immc­
d¡atamente a la guerra de Cor<:a. Sin l'mb~lrl!~l. los
Est~dos Unidos se ni~gan a a¡;eptllr ctmlquÍt.:t 111dl\I\~
pmilblc para poner flO a la guerra en C()n~a. l'uL's
tal es la voluntad de los multimillonario..., lmrlt";lInC~

ri~~m~s que se benefician ccm est:l gut'rra. ,,:un ¡ ¡

pSICOSIS de guerra y con la carrera armnm~fJtbta.

9H. El Sr. Achcson ha creído poder repetir la
calumnia - nD utiJi2Hrc palabra más dum (Xl( resp.:to
a esta Asamblea, pero estoy seguro que tOt!\lS \ 'lIs.
podrán agregarle sin dificultad el l:pítelll 'IUC
merece -, la calumnia relativa a la vlt,laci(ln de- los
derechos del hombre en Iií. vastas ~ regiones del mundo.
para. emplear su. propia expresión; ti cs(~ resp~v:t() ~.<r llil

referido en particular a Hungría y ~l Chcco~slm"\4Uia,

No quiero detenerme particularmente en csk punto.
dado que esas invenciones ealumnios~ls, tan difundidas
en el campo del Sr. AchcsOll. ya han sido C()l1lrJl'ta~

mcn t~ refutadas L'rl diwrsas o-.:asioncs.

99. Pero ya que Vds. hablan de la vio1tll:idn de h.is.
dcr'~chos del hombre en otros paises. Sr. Achl.'son. yo
tan:~ié.n deseari,a hablarle de lo que h.: lddo hoy en tJn
pcnodlco frances de In lu.rde COn respecto a un crimen
repugnante, cometido hace apcnns unos días t:n Florida:
dos ne.gros, Leon Shcphcrd y Waltcr lrving, a..:tlSild():\ por
un tnbunal norteamcrícMo del tradkiomll delito de
haher vil)Jado a tina muj-:r blan":il. fUl:wn abmdh'l' \'
puestos en libertad lX'r la propia Corte Supremot dc
los E~statlos Uniu(1s, dcbiuo .d nümt:ro l'XCl.'~h (l tk vin,"
lacio.nes de la ley prclduciu:Js durant(~ el juiciel tiL' es~)s

desdlChad(:s negros. Una vez absueltos por el trihunal
nOrlt;:tmcnCant". esos negros fuerun plihlicamcnt<:
derrIbados a Uros por un slleri!! de Florida I:n 1:1
ciudad de Eustis, y el mismo funcionario vid como un
policía hacía caer a tiros a un tercer negro.

lOO. He aquí cómo parecen concebir los dl'rédms <Id
hombre en los Estados Unidos; tal parece ~cr ¡" fnrma
de vida norteamericana que rech'l1.am()~ L'nér,g:k:l'
m,ente. Señores, nos permitiríamos nconsejarks que
mIraran más atentamente en derredor de Vus. misnw~,
en vez de meter ]a nariz en asuntos de otros p;¡jscs.

10 1. Es indispensable prohibir immcdiatamcntc };,I
p,roducci()n de armns atómicas y cs1hblcccr un riguroso
slste':l~ 97 contr,!l internaelonal de la aplicación de ('sla
prOblb¡C10n, a fm de que la energía atómica y las
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ren sus ejércitos del paralelo 38 en el plazo de
10 días;

.q: b) que en el plazo de tres meses sean reti~

rados de Corea todos los ejércitos extranjeros y todos
los combatientes voluntarios extranjeros.

€ 3) La Asamblea General invita a los Gobier­
nos de todos los países Miembros de las Naciones
Unidas, y a todos los que no son miembros en la
actualidad, a estudiar, en una conferencia interna­
cional, la cuestión de reducir las fuerzas armadas
existentes y los armamentos, y asimismo a estudiar
medidas prácticas para prohibir las armas ató­
micas y establecer un sistema de control interna­
cional para dar efectividad a dicha prohibición.

4=: Recomienda que dicha conferencia internacional
se reúna lo antes posible y a más tardar ello de
junio de 1952.

«4) La Asamblea General invita a los Estados
Unidos de, América, el Reino Unido de Gran Bre­
taña e Irlanda del Norte, Francia, China y la Unión
de Repúblicas Socialistas Soviéticas a concluir un
pacto de paz, aunando sus esfuerzos para lograr este
elevado y noble propósito.

« La Asamblea General invita asimismo a todos
los demás estados amantes de la paz a adherirse a

"dicho pacto de paz. »

Printed in France ,

108. El Gobierno de la URSS estima que la adopci6n
de esas propuestas, parte de las cuales ya ha sido
sometida al examen de la Asamblea General por la
delegación de la URSS, podrá contribuir poderosamente
a la causa del mante.nimiento de la paz en el mundo
entero.

109. La delegación de la Unión de Repúblicas Socia­
listas Soviéticas pide a todos los representantes que
apoyen esas propuestas, segura de que recibirán el
apoyo de todos los países que aspiran a la paz, y el
apoyo de todos los pueblos pacíficos.

110. EL PRESIDENTE: Vaya levantar la sesión de
la Asamblea General para reunirnos mañana nueva­
mente a las 10.30 horas.

111. Se levanta la sesión ahora con objeto de que la
Mesa de la Asamblea pueda estudiar el programa de
la Asamblea General para el presente período de
sesiones. La Mesa de la Asamblea se reunirá en el
salón destinado a la Primera Comisión, No. 4, a las
17.30 horas.

112. Debo anunciar asimismo que hay 12 oradores
inscritos y, además, pedir a los señores representantes
que deseen intervenir en el debate general que tengan
la amabilidad de inscribirse.

Se levanta la sesión a las 16.40 horas.
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